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INTRODUCCION

Durante la década del 90 los temas vinculados a las políticas de  
liberalización comercial, los acuerdos multilaterales de comercio y el 
achicamiento del estado recibieron una gran atención, tanto en el mundo 
académico como en las políticas concretas implementadas en los países de
América Latina. En algunos casos, como por ejemplo la Argentina y 
algunos países de América Central, la apertura comercial fue rápida y en 
cierta forma, unilateral. Estos procesos se basaron en el  argumento, 
desacreditado en años más recientes por un sinnúmero de trabajos, de que 
la apertura comercial podía ser  favorable independientemente de las 
políticas que implementaran los socios comerciales. (Para una discusión de 
este tema ver Ocampo, JA. Comercio y crecimiento incluyente. Working 
paper. LATN, Mayo 2009)

A partir de la iniciación de la Ronda de Doha los países en desarrollo y, 
más aun, la profesión de economistas, pusieron una gran atención y, en 
general, se forjaron grandes expectativas en el resultado de estas 
negociaciones que podían construir un nuevo marco para el comercio 
multilateral. En este contexto de expectativas se hizo un considerable 
esfuerzo analítico para evaluar los posibles impactos de los distintos 
escenarios de acuerdos posibles. Diversos estudios definieron escenarios 
alternativos  que podían resultar de las posiciones de negociación 
dominantes y midieron los efectos sobre la producción, los precios  
internacionales, el comercio, la distribución del ingreso y la pobreza. En 
general los estudios realizados, especialmente los que utilizaron modelos 
de equilibrio general, mostraron impactos limitados sobre las variables
analizadas. En particular el impacto sobre los precios internacionales de los
principales productos agrícolas oscilaba entre 0 y 10 % con algunos picos 
aislados superiores a esa cifra. (Ver por ejemplo, los trabajos de P. 
Giordano, M. Méndez Parra y M. Watanuki y  M. Méndez Parra y V.
Piñeiro en: Julio Nogues y Martin Piñeiro, Editores. Protección Agrícola y 
Pobreza Rural en América Latina. (En Edición. BID Washington) 

El desarrollo de las negociones en la Ronda de Doha está en una situación 
de indeterminación. La imposibilidad de lograr un  acuerdo, como 
consecuencia de las considerables diferencias en las expectativas de  los 
principales países negociadores, fue retrasando el cierre de la Ronda hasta 
que la emergencia de la crisis alimentaria en el año 2007 y la sucesión de 
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hechos adversos en la economía mundial, que se sucedieron después de 
dicho año, terminó por hacer virtualmente imposible un acuerdo.

La crisis económica mundial desencadenada durante el 2008 afectó
profundamente los escenarios de la situación alimentaria mundial. En este 
sentido es importante enfatizar que la crisis internacional no es sólo 
económica aunque la recesión pueda ser el elemento fundamental de ella. 
También hay una crisis del sistema financiero, una crisis alimentaria y una 
crisis medio ambiental centrada en el calentamiento global.

Este contexto internacional desfavorable, de gran complejidad y de final 
incierto, ha modificado las previsiones y los escenarios que se habían 
formulado con respecto a la situación alimentaria mundial en general y de 
los precios internacionales en particular. Los aumentos de los precios 
agrícolas y la volatilidad de los mismos, derivados del contexto 
internacional reciente, fueron mucho mayores que cualquier efecto que 
pudiera resultar a partir de los resultados de las negociaciones 
multilaterales. Por otra parte, la crisis mundial no sólo afecta la oferta, la
demanda y los precios de los alimentos sino también los comportamientos 
de los gobiernos y consecuentemente, las políticas implementadas y los 
posicionamientos que se adoptarán frente a los desafíos futuros, incluyendo 
las negociaciones internacionales.

El trabajo de Bianchi et al que integra un conjunto con este trabajo 
presenta un análisis de las principales  respuestas de política  
implementadas en América Latina. Del análisis surge que la mayoría de las 
estrategias y políticas instrumentadas están dominadas por una visión de 
corto plazo y por objetivos vinculados a proteger a los consumidores del 
aumento de los precios de los alimentos. Surgen así dos incógnitas
principales. La primera es si la recesión mundial puso fin de manera 
permanente al aumento del precio de los alimentos y, por lo tanto, las 
políticas defensivas instrumentadas ya no son necesarias. La segunda está
vinculada a la situación alimentaria que existirá después de la crisis. Es 
decir, si una vez que la economía mundial comience a crecer nuevamente 
las presiones hacia el aumento de los precios de los alimentos  volverán a 
estar presentes. Si esto ocurriera las políticas implementadas deben ser 
cuidadosamente evaluadas en términos de su efectividad y complementadas 
con políticas de largo plazo que contribuyan a una mayor oferta de 
alimentos.
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Este trabajo intenta analizar, desde una perspectiva Latinoamericana, estas 
dos incógnitas. Para esto examinaremos las nuevas tendencias de la oferta y 
la demanda de alimentos tomando en cuenta la situación de la crisis actual 
y los posibles escenarios futuros que se irían conformando a partir de la
recuperación de la economía mundial durante los próximos años. Este 
análisis sirve de marco de referencia para hacer algunas reflexiones sobre 
las políticas de largo plazo y el posicionamiento y las estrategias de 
inserción internacional que podrían seguir los países de la región. 

Este análisis tiene dos dificultades especiales, en cuanto a la cobertura y 
generalidad del análisis, que es conveniente aclarar. La primera dificultad 
es que América Latina es bastante heterogénea en cuanto  a la situación de 
la agricultura, la producción de alimentos y la participación en el comercio 
internacional que tienen los distintos países. Si bien la mayoría de los 
países de América Latina son exportadores netos, algunos de ellos son sólo 
exportadores marginales y tres de ellos  (Venezuela, El Salvador y México)
son importadores netos. En este sentido el  análisis y las recomendaciones 
estarán sesgadas, es decir serán más pertinentes, para los países que son 
claramente exportadores netos. La segunda dificultad es que la situación de 
los mercados y los escenarios futuros no son iguales para todos los 
productos alimentarios. En este sentido  hay tres grandes grupos: a) los 
cereales y oleaginosas y los productos de origen animal; b) los productos 
tradicionales de las zonas subtropicales  como el azúcar, el café y las 
bananas; y c) las frutas y hortalizas. El análisis que se desarrolla en este 
documento dará especial atención al primer grupo de productos que tienen 
una mayor presencia en el mercado internacional y un impacto más
generalizado y profundo sobre los consumidores pobres.

I. EL ESCENARIO ACTUAL: RECESIÓN ECONÓMICA 
MUNDIAL Y LA SITUACIÓN DE LOS ALIMENTOS

1. Introducción: La crisis alimentaria mundial del 2008

A partir de mediados de la década del 90 la demanda mundial de alimentos 
comenzó a presionar sobre el precio internacional de los alimentos, en 
especial los aceites vegetales, el trigo, el maíz, el arroz y los lácteos, 
productos que tienen una gran importancia en el consumo a nivel mundial y 
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que se cotizan en un mercado internacional altamente interconectado. 
Diversos factores  incidieron en este progresivo desequilibrio entre ofertas 
y demanda a nivel mundial, pero el factor m�s importante fue el r�pido 
incremento de l consumo en algunos pa�ses de l Asia, especialmente China 
e India. En un principio el consumo de los stocks internacionales,  que 
exist�an en la UE, EEUU y China, represent� una oferta adicional para el 
exceso de demanda y funcion� como un importante mecanismo de 
estabilizaci�n de precios. Sin embargo, a medida que la demanda agregada 
a nivel mundial se acentu� como consecuencia de la creciente utilizaci�n 
del ma�z y parcialmente la soja en la producci�n de biocombustibles, la 
presi�n sobre los precios internacionales comenz� a hacerse sentir en los 
precios. El aumento de la demanda, sumado a otros factores m�s 
circunstanciales, de car�cter clim�tico, determin� que  finalmente en 2006
se diera inicio a un ciclo de aumento de los precios de las principales 
commodities  agr�colas (para una discusi�n detallada de este tema ver: 
Mart�n Pi�eiro, �La situaci�n global de los alimentos: Algunas 
consecuencias para la Argentina�. Este ciclo al alza se vio dinamizado por 
factores financieros de corto plazo como las bajas tasas de inter�s en el 
mercado internacional y la creciente debilidad del d�lar. Frente a estas 
circunstancias financieras y ante la evidencia de un creciente exceso de 
demanda en el mercado internacional de alimentos, tanto los traders 
tradicionales como algunos fondos de inversi�n tomaron importantes 
posiciones en el mercado de Chicago. Este movimiento financiero llev� a 
que, entre fines del 2007 y mediados del 2008, el precio de estos
commodities se duplicara en t�rminos nominales. El ciclo expansivo 
termin� abruptamente a mediados del a�o 2008, cuando estall� la crisis 
financiera internacional. Como consecuencia de la crisis econ�mica los 
precios de las principales commodities agr�colas y de los l�cteos 
descendieron abruptamente a partir de mediados del 2008. Sin embargo, a 
principios del a�o 2009 se estabilizaron a un nivel de precios entre 20 y 
30% superior a lo que fue el promedio durante la d�cada anterior a la suba. 
Este piso, relativamente alto, sugiere que a pesar de la recesi�n econ�mica 
mundial la demanda por alimentos ha permanecido relativamente robusta.

La crisis alimentaria desencadenada por el s�bito incremento de los precios 
a partir del a�o 2006 tuvo un conjunto de impactos econ�micos y sociales 
en Am�rica Latina y en el mundo. Por un lado, afect� negativamente a los 
sectores m�s pobres de la poblaci�n. Por otro lado afect� positivamente las 
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exportaciones y la balanza de pagos de los pa�ses que son exportadores 
netos, pero negativamente a los que son importadores netos de alimentos. 
Tambi�n modific� los flujos comerciales y las pol�ticas internas de muchos 
pa�ses. Estos impactos econ�micos, que generaron el t�rmino de �Crisis 
Alimentaria�, tambi�n pusieron en marcha importantes cambios en las 
pol�ticas productivas y comerciales de los pa�ses de Am�rica Latina. 
Algunos pa�ses, como Costa Rica y Brasil, aumentaron su apoyo a la 
producci�n nacional de alimentos. Otros, como Argentina, impusieron 
trabas a las exportaciones para desvincular el precio interno del precio 
internacional. Un n�mero importante de pa�ses se sum� a las crecientes 
preocupaciones que hay, a nivel mundial, sobre la necesidad de lograr una 
mayor seguridad alimentaria para el conjunto de la poblaci�n. Finalmente
algunos pa�ses, como Ecuador, Venezuela y Nicaragua instrumentaron, en 
lo que parecer�a ser una sobre reacci�n que podr�a tener enormes costos 
econ�micos, marcos normativos que proponen la soberan�a alimentaria.

Esta situaci�n de volatilidad de los precios, dudas con respecto a la 
situaci�n del mercado internacional en el mediano y largo plazo y las 
reacciones de los distintos pa�ses con respecto a las pol�ticas econ�micas y 
alimentar�as, hacen conveniente analizar con un mayor detalle dos temas 
interrelacionados. Primero, �c�mo afectar� la recesi�n econ�mica mundial 
la situaci�n alimentaria mundial? La evoluci�n de la crisis  parecer�a estar 
definida en sus grandes rasgos, por lo tanto el tema a analizar es el impacto 
que la misma tendr� durante los pr�ximos dos a�os sobre las variables que 
determinan el comportamiento de los precios de los commodities a nivel 
internacional. El segundo tema es de m�s largo plazo y se refiere a la 
situaci�n post crisis. Es evidente que las mismas variables que 
desencadenaron la crisis alimentaria en el 2008 estar�n presentes en el 
per�odo post crisis. Los movimientos estructurales de la demanda, las 
crecientes restricciones (f�sicas y ambientales) sobre la oferta, la 
participaci�n del capital financiero en la determinaci�n de los precios etc., 
estar�n en pleno funcionamiento. La pregunta central es c�mo se mover�n 
estas variables y cu�les son los escenarios posibles en cuanto al precio de 
los alimentos, los flujos comerciales y las condiciones del mercado 
internacional en las condiciones que estar�n presentes en el periodo post 
crisis. 
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Es importante analizar los posibles impactos de la crisis económica 
mundial sobre las condiciones del mercado de los alimentos tanto en el 
corto plazo, es decir, durante el tiempo que perdure la crisis, como en el 
periodo post crisis. La importancia de este análisis se basa en dos razones 
principales. La  primera es que  los países que son importadores netos de 
alimentos podrían rever las  convicciones, recientemente desarrolladas, 
sobre la importancia de desarrollar una estrategia alimentaria más sólida 
que los proteja de la posibilidad de aumentos en el  precio de los alimentos 
y más aun, la volatilidad de los mismos. Una situación a la cual  dichos 
países son especialmente vulnerables. La segunda razón se refiere a que 
todos los países, y en especial los exportadores netos,  han implementado, 
en respuesta a la crisis alimentaria y los altos precios, políticas agrícolas 
que incentivan la producción. La crisis económica ha puesto en duda la 
sostenibilidad de estos altos precios y por lo tanto las renovadas 
expectativas que se han generado en el mundo sobre la importancia y el 
potencial de la producción agropecuaria. Estos dos temas se analizarán en 
las secciones siguientes.

2. La recesión económica mundial: estimaciones recientes sobre su 
evolución

Los organismos internacionales especializados estiman que la 
recesión económica ha superado su peor momento y que el 
crecimiento económico mundial se reiniciará hacia fines del año 
2009. El FMI, en una reciente proyección, estima que la economía 
mundial crecerá al  2% durante el 2010 y 3% durante el 2011. (Ver 
Cuadro 1). El crecimiento es, sin embargo, bastante desigual entre 
países y regiones. La UE es una de las regiones económicas con 
mayores problemas con un crecimiento estimado para  el año 2009 
de menos 0,4 %. Sin embargo, Francia y Alemania han reportado  
crecimientos de más del 0,3% durante el segundo trimestre del 2009, 
y en junio del 2009 el Banco Central de la UE estimaba que el 
crecimiento económico de toda la UE se reiniciaría en el primer 
trimestre del año 2010. La economía de EEUU está proyectada para 
reiniciar el crecimiento a fines del 2009 o principios del 2010. China 
e India han mantenido tasas de crecimiento importantes a pesar de la 
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crisis mundial. En el caso de China, según informes de la Oficina 
Nacional de Estadísticas, la producción industrial creció a más del 
10% en el segundo trimestre del año 2009 y se estima que la 
económica crecerá durante todo el año 2009 entre el 7 y el 8%. Por 
otra parte América Latina tendría un comportamiento intermedio con 
algunos países como Perú y Panamá, que se espera tengan un 
crecimiento del 3,5% y el 3% respectivamente durante el año 2009,
mostrando una mayor resistencia económica a la crisis y una mayor 
capacidad de recuperación. Centro América, que en un principio se 
temió que estaría fuertemente afectada por la contracción de EEUU,
que es su principal socio comercial, ha soportado la crisis mejor de lo 
que se había inicialmente pronosticado.

Cuadro 1: Crecimiento real y proyectado del PBI Mundial y por países

1980 3,9 1 2,45 0,7 7,9 -0,2 3,6 0,8 7,7
1981 3 1,8 2,4 -5,7 5,3 2,5 6,4 2,5 5,5
1982 2,2 1 1,6 3,1 9 -1,9 4,3 -1,9 -0,3
1983 2,6 2,9 2,75 3,7 10,9 4,5 6,2 4,5 -9,3
1984 4,5 4,7 4,6 2 15,2 7,2 4,8 7,2 3,8
1985 3,6 3,7 3,65 -7 13,5 4,1 5,3 4,9 2,1
1986 3,8 3,3 3,55 7,1 8,9 3,3 5 3,5 12,1
1987 3,9 3,6 3,75 2,5 11,6 3,6 4,4 3,4 7,7
1988 4,2 4,7 4,45 -2 11,3 4,1 8,5 4,1 -9,4
1989 3,3 7 5,15 -7 4,1 3,5 7,2 3,7 -13,4
1990 2,8 3 2,9 -1,3 3,8 1,9 6,1 3,2 -5
1991 1,7 1,3 1,5 10,5 9,2 -0,2 2,1 1,9 13
1992 1,8 2,1 1,95 10,3 14,2 3,3 4,4 1,2 -0,4
1993 3,1 1,4 2,25 6,3 14 2,7 4,9 -0,2 4,8
1994 3,3 3,2 3,25 5,8 13,1 4 6,2 2,8 12,8
1995 4 2,9 3,45 -2,8 10,9 2,5 7,4 2,7 8,6
1996 5,1 3 4,05 5,5 10 3,7 7,6 1,8 2,5
1997 5 3,5 4,25 8,1 9,3 4,5 4,6 2,8 6,9
1998 2,5 2,5 2,5 3,9 7,8 4,2 6 3 -0,7
1999 3,6 3,5 3,55 -3,4 7,6 4,4 6,9 3,7 0,9
2000 6 4 5 -0,8 8,4 3,7 5,7 1,9 3
2001 3,8 1,2 2,5 -4,4 8,3 0,8 3,9 1,2 0,2
2002 4,8 1,6 3,2 -10,9 9,1 1,6 4,6 1,2 5
2003 6,3 1,9 4,1 8,8 10 2,5 6,9 2,3 4
2004 7,5 3,2 5,35 9 10,1 3,6 7,9 1,9 5
2005 7,1 2,6 4,85 9,2 10,4 2,9 9,2 3 6,8
2006 8 3 5,5 8,5 11,6 2,8 9,8 2,7 7,8
2007 8,3 2,7 5,5 8,7 13 2 9,3 0,7 8,9
2008 6,1 0,9 3,5 7 9 1,1 7,3 -4,1 9,8
2009 1,6 -3,8 -1,1 -1,5 6,5 -2,8 4,5 -0,4 3,5
2010 4 0 2 0,7 7,5 0 5,6 1,5 4,5
2011 6,1 2,6 4,35 2,6 10,2 3,5 6,9 2 6,5
2012 6,7 3,1 4,9 3 10,7 3,6 7,6 2,2 5,7
2013 6,8 3 4,9 3 10,3 3,3 7 2,2 5,5
2014 6,9 2,8 4,85 2,8 10 3 8 2 5,4

Annual percent change - % GDP
Emerging and 

developing 
economies

Advanced 
economies

WorldYear PeruArgentina China Usa India Europa

Fuente:  IMF, www.imf.org/external/datmapper/index
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Gráfico 1: Crecimiento real y proyectado del PBI mundial y por países 

3. El impacto de la crisis económica mundial sobre la situación de 
los alimentos

La crisis económica mundial puso fin a la crisis alimentaria, por lo menos
en su componente de altos precios de los principales commodities 
agrícolas. Estos disminuyeron, entre mediados del 2008 y mediados del 
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2009, en el orden del 40% (44 % en grasas y aceites, 49% en lácteos y un
32% en cereales. Sólo el azúcar  mostró una tendencia alcista durante este 
período. Con posterioridad a este descenso el precio de los alimentos  se 
estabilizó, a mediados  del 2009, a un precio que es 30 % superior a los 
niveles  promedio de la última década (ver Cuadro 2).

Cuadro 2: Evolución de los precios e índices de precios por producto 

The Index shows price changes of major
agricultural commodities.

After a sharp fall, prices of most food commodties
have increased in

Fuente: FAO World Food Situation, Agosto 2009

La abrupta disminución de los precios agrícolas hacia mediados del 2008 
fue, principalmente, el resultado de cambios en las expectativas con 
respecto al comportamiento de la economía global y la consecuente salida 
del capital financiero del mercado de Chicago. Los niveles de precios 
actuales reflejan más adecuadamente un nuevo equilibrio entre oferta y 
demanda, existiendo una fuerte incertidumbre sobre el impacto que tendrá 
la crisis económica en este nuevo equilibrio entre oferta y demanda. La 
incertidumbre está centrada en el impacto de la recesión económica sobre 
la demanda agregada de alimentos a nivel mundial.

La demanda agregada por alimentos. El primer tema a considerar es la 
posible contracción de la demanda agregada de bienes y mercancías, y por 
lo tanto del comercio mundial, como consecuencia de la crisis económica y 
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la disminución del crecimiento del PBI en la mayoría de los países. Este 
impacto ha sido sustantivo en cuanto al comercio global de mercancías. En 
el  Gráfico 3 y en el Cuadro 3 puede verse la dramática caída a partir del
tercer trimestre del 2008. Esto es consistente con la clásica asociación entre 
comercio y crecimiento del PBI. Sin embargo, es interesante notar que, tal 
como puede observarse en el Gráfico 4, durante el año 2008 el comercio 
mundial disminuye más que proporcionalmente que la disminución del 
PBI.

Por otra parte la demanda y el comercio mundial de alimentos parecerían 
haber sido afectados mucho menos que las mercancías en general, 
incluyendo otros commodities no agrícolas como el petróleo y más aun el 
acero. La FAO estima que el consumo de cereales aumentó entre el 
2007/2008 y el 2008/2009 en el 1,8% (16,6 toneladas), llegando a un 
consumo total de 1.030 millones de toneladas. La FAO estima un 
crecimiento similar para el período 2009/2010. Estas estimaciones son 
consistentes con las que realiza el USDA respecto a las importaciones de 
cereales y oleaginosas que se realizarán, a nivel mundial, durante el período 
2009-2010 en relación a las que se realizaron durante el  periodo 
2008/2009 (ver Cuadro 4).

Gráfico3: Evolución trimestral de las exportaciones mundiales de mercancías,
2005-2009

(T1 2005=100, en dólares EE.UU. corrientes) 

Fuente: OMC, Quarterly world exports and 
imports,  2005-09
(miles de millones de U$S)
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Cuadro 3: Evolución trimestral de las exportaciones e importaciones de
mercancías 2005-2009

Exportaciones Importaciones
2005Q1 2429 2524
2005Q2 2603 2697
2005Q3 2621 2711
2005Q4 2750 2833
2006Q1 2773 2857
2006Q2 3005 3092
2006Q3 3059 3139
2006Q4 3187 3261
2007Q1 3139 3237
2007Q2 3381 3461
2007Q3 3489 3579
2007Q4 3835 3910
2008Q1 3899 3976
2008Q2 4313 4379
2008Q3 4304 4410
2008Q4 3420 3564
2009Q1 2673 2784

Fuente OMC

Gráfico 4: 




















































































